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Là gaceta riel gobierno ¿le.Lima independiente
còri ' focha del ; 8 dé Julio contiene lo qu« sigue:

Aver noche entró en esta capital una gruesa
división de la 'caballería que compone una pe-
cjucfia -parte'-de la ' fuerza del ejército libertador.
Un gentío inmenso lleno de entusiasmo precedia
su marcha, y poblaba ei aire con los gritos de

a la patr ia, viva la libertad, v i ra 'el general
San Martin. No se oyó proferir à estos valientes
una de aquellas palabras descompuestas,; que son
siempre ios signos precursores dé los atentados y
t tote u eia s ; vii se advirtió tin sfi tránsito el masi
ligero*  otropeUamientò ü ios vecinos, que por to-
das partes se agolpaban para saludar á sus liber-
tadores. - 'Moderación y orden iban proclamando en
su conducta ; y el pueblo de Lima, que ha dado
en estos dias ta'n relevantes pruebas de qne tiene
'ar"aíg;uíns estas virtudes sociales, ¡d paso que ha
iriá-mlestado coa su observancia ser el -lilas gene-
roso dei mundo,, debe esforzarse en conservar-*
lus, si 'quiere disfrutar con mayor satisfaccio!! su
libertad.

RIO-DE-LA-PLATA.--, : . .

 En la gaceta de Buenos Aires del 27 de Se-
lieuílire s«. ;iee lo siguiente. --- El üsoino. Sr, D.
Bernardo O-Higgins, en oíicio que con fecha de
ití de Agosto dirige desde Santiago de Chile al
capí tan-genera I y gober n ü db r de esta provincia,
participándole el grau suceso de hi entrada del
general San Mautin en LÌ capital de Los-reyes,
incluye ci siguiente: «Partedel generai San íVjUr-
tin.— -liscino. Sr. . lu iodei presente lomó po-
sesión el ejército de mi mando d« e.ita capital; sus
habitantes, en proporción de la opresión c-ao han
sufrido, han demostrado de un modo inequívoco
que pertenecían ¡V la ciase de ios hombres libres:
lus- papeles públicos que tengo el honor de in-
cluir impondrán a V. li . mas eslensanventn de ios
acontecimientos sucedidos, ä i l. enemigo sigm; eu
fuga por la sierra, perseguido por. M ca-
ballería y varias partidas {[uè lo aeosìui : í¡si.t!e-
sercipii lia -sido inmensa, apesar de ias precaucio-
nes: que lian tomado para evitn,rl.;>. —-.til., ejercito
de luí mando va coiTüäpoiulieudo à ta couüauz;i

qiif ; V. E. puso en él, y los sacrificios del be-
nemèrito Chile no han sido inútiles por la li^
Itert,íd qué han p'rdporcion?ido 'h sus hermanos del
Peril—-Ül castillo del Callao es en cl que bail
dein do coimo unos ochocientos hombres de cu a r-
tijcion : estos se: brillan sitiados por mar y tierra
estrechamente , y espero en bfeves días su ren-'
dicion — Dios guarde à V. E. müclios años—-Cuar-
tel general en Lima Julio 19 dé iSr r^—José de
Sail Martin —' Escmo. Sr. director
là repàblica de Chile."
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, > üft)TÍGIAS PARTICULARE S »E MAKCELONá . :.,„

. Concluye el párrafo 4.° del Ea.aayo hl$f.ó->
rico, crítico -sobre el astado actual de .lus¡fatia,
1  Pero dejemos este artículo , pues mi objeto
es'hablar de las causas mas qué de los efec-
tos1, y el quebranto del papel, moneda no es si-
no en razón directa del crédito nacional. :

' S y í í Busquemos ' la causa original, siguiendo sos
'progresos -funestos a la confianza general, progre-
sos-qne nos amenazan nuevas o.ibmidadrs si no
se procura atajarlos antes que ex i jan medidas
desesperadas. ' ;

' ' '; r La caiila de Nápoles debía ser »güero de vic-
toria /  sella[  dé 'ataque contra Uv tíspafui libro.
Pero si el terror de las armas couvpi'iuiia'un pue-
blo débil y nadn guerrero , eí espíritu dei sigio
adelantaba con asombro en lo demis de la lt:i-
lin.'Y la 'Francia cansada de su nul idad , miran-
do con desprecio h'f su gobierno ì el Piamonte en-
sayando una revolución, el aparato de las opi-
niones -en ;Prnsia y en (Jügriu avisaron \\\ Aus-
tria que no venia al caso  el emprender' dëiiïa'-
six>do'ti^!>aio tanto m.is que los ajuutos de !Uoí-
dì iviay Va la quia se anunciaSvui coa sítitoiüíis cu-
yos resultados no era. . l ac iI de preveér.V * -
i- Los serviles de impana abLindonndos à sí
mismos y s in 'esperanza de ^o.oorry ,' tlebian echar
las armas tomadas cou harta precipitació«!, evi
nombre del .Hoy y volver à. ¡a primera táctica
de entorpecer lu marcha del go-bienm liberal es-
parciendo jugos amargos sobre sus frutos nadeiv
tes.  : ¿

Esto era elmomento mejor que se ofreciu al
mimsterio :despleg!ir- su cae rgía ,- esca emen-
tar à los osados que se habían ya manifestado.



disolver lof clïibs antì^rév^tìtìotiÂ  qwtar k
mascara à traidores q»e se encerrarban en 6l
seno de la naèionç,, y siobre tad0 pyff t Bastar lo«;

reptiles VIWMÎ^OSOJS q|Cie;£u)paâiUi œ«m su «liento
el lustre dU* troíio. sin embargo «u ónulutta fil é
muy opuesta , y es di l ie i l asignar el motivo. Fue
tal VHZ por temor de los estf-angeros ?

Ellos no conocieron à está 'nación ;g<jaero>
«x-»., que estaban destinados u' regir, elfos olvida-
ron ios dias memorables de Hay Ien, y de Vi -
toria. JVo ven estos batallones hijos prodigiosos
de la libertad, apoyó, y ésferama aß *

' tria ?
Será pues por üviraiwieííto al: gefe del es-

tado /' no. El rey quiere la Constitución , el rey
desea emplear hombres fieles a sus juramentos, y
que gosren de la pública 'estimación, pero el rey
no conoce à todos bs hombres :, y entre los que
Je rodean, hay algunos qué sabien demasiado en-
cubrirse , para que un Príncipe que desgraciada*-
mente durante seis años nunca oyó sino pérfi-
dos consejeros prtedä penetrar él iondb de aque-
llos inicuos corazones. Si él los conociera, .no
juzgaría como enemigos, à los verdaderos apoyos
del troiio coiMitucianai, no lojs acusan» de in-
tencio.ties republicanas , no sae persuadiría que los
padres quiera a devorar à sas Ili j os , y ,q tie los
fliegos , los Minaselo» Baños quieran derribar
esta Constitución que ellos primeiras ban pro-
elamado i» la taz de España y del intuido enter
ro. No lo dudéis (Españoles. jLos pérfidos que si-
tian el trono de Fernando, son los que desean
la república. Estos hombres avaros que .lían per-
dido sus riquezas mal adquiridas.:, las distincio-
nes que nunca han merecido , el poder de que
siempre han abusado, estos hombres insensibles
y sanguinarios quieren república para conseguir
denarq«ía> y dtetra« dte eMa despotismo, <fue les
debuelva lo que rabian de haber perdido. Su

l ílespotinio qué piroga e« s'ü s manos el ace-
ro de la venganza y k»s listas de proscripcioneŝ
Justos son los qué hablan de las épocas francesas
de 9¿> como; si la España fuerq en vísperas de,
exptiiíimentarlas,, porque desearían como lo« ul-
tras de li-ancia, volver à reynar en su patria
i»uoqu>e fuere hollando la saiagrc del monarca
jKW' el cual parecen temblar -, y' asegurando su
dominación con las bayonetas de los Suizos ,, y;
de los Husos. Estos son los republicanos que hay
en España , y no estos caudílloá que. hallando
una recompensa en lu gratitud' de la patria, no
tienen otro objeto que el ver consolidado aquel
edificio al -cual elios mismos echaran los funda-
píenlos, arrostrando el destierro}, la persecución
y la muerte. Pero hay una combinación infer-
jxal que merece la atención del gobierno que pues
jMiieuaza destruir la unión y la tranquilidad de
los ciudadanos.

Jin fomenta la desininoti de los partidos de-
signándolos aunque sin pruebas à los ojos de los
espai!oles. Se supone la existencia de una fac-
ción revolucionaria enemiga del trono constitu-
cional, y se hace creer que hay -en ella.-hom-
bres., los: mas adictos à las nuevas instituciones,
los hombres que antes go/aban de la confian-
za publica, por obscurecer los ojos del pueblo
aquellas estrellas que solas podiam dirigirle ety
la peligrosa navegación mandatarios del despotis-
rno levantan voces auimjuieas,,desacreditan hom-
bres respetables coa alabanzas que en sus bocas
sou insultos, y llegan de este modo, .à persmi-
dii' quo exista verdaderamente un partido rêva«

t* Í
jfeeixma'riov Otros Uèmbrèí obscuros y tan sófo
conocidos por el desprecio que merecen , hom-
bres dispuestos «bramar torla | catisa y part ido
qùç 'presente ua ¡poi'vetiir de desórdei*  de l ioen-
¿iíi y (fë pHIajin, se re'ttfifcn ¿fe b«enn- *fc con los
emisarios de la oligarquía, con los que siembran
la discordia c iv i l , y l legan à d.ir im;t sombra de
realidad a este1 partido" que amena/a la destruc-
ción de la monarquia, íisto ya !>,ista para justi-
ficar medidas enérgicas. Pero cuales SOM estas me-
didas, Se exoneran de los empleos mas importan-
tes, de los mandos '.multares, los hombres de ía
Constitución, para colocar otros cuyas intencio-
nes naxlle conoce, tos que rechazan hasta la ca-
lumnia pero que quieren deuiustado à lo nue-
vo, se recompensan con honrados destierra, co-
mo por egemplo a 1). Jacinto Uomarate cnvián-
dole al mar pacífico , y a ü. Juan O-Donoju à

, niiuqú'e- in¡»s proveclio hacia a Es|);»ñt̂
por sit- fra'ncu adhesión al sistema , que à Mégi-
co con sus precipitadas y sospechosas transaccio-
nes. Se premia d'igó'con América el qué esa co-
nocido en Espuria, y se premia con España el
que era conocido en América , y que por con-
siguiente estará incomodado-co.n. europeoa que des-
confian de él.

Un general que al valor nías intrépido , no
reúne el corazón mas compasivo, un general co-
B0cLdrO' por haberse7 batido por seis afios conse-
cutivos contra hombres que qperiari ser libres,
yiene à ocupar una de las plazas mas impor-
tantes de un estado que acaba de proclamar su;
liibertad. Antes de tomar el mando se detiene eu
Paris, no creo yo con motivo, de respirar ei-
a-ite constitucional : mal parage hubiera escogido.
Tô,dos los periódicos ultras manifiestan, el júbi-
lo de llegada , cada uno dice con tono tri-unfal:
Morillo, ba llegado.... veremos ahora.... llega por
íin, dicen con muchas pesetas.... llega ; pero la
opinión, pública enmudece : sus juicios no soa
siempre justos, pero es menester respetarlos.
El general que no inspira confianza al soldadô
ganará pocas batallas. Su conducta politica na
desfíiienttí su conducta militar, allá está. Y to-
dos le observan. No le gusta mucho la música,
ni los cantos patrióticos , pero la, aííccion ven-
drá tal vez olvidando sobre todo la omnipoten-
cia americana.

. Qeueralmente pero la actividad que mmca
se desplega para comprimir los enemigos decla-
rados de la nación se despierta cuando se trata
de perseguir à los liberales exaltados y à esta
generosa impaciencia de ver acabátlas las desgra-
cias que aflijan a nuestra patria. Los nuevos j uc-
ees de letra que vemos en las capitales dé paĉ
liti o no baii correspondido" à lu públitía expetìt-
eion. itouihres de 1808 acostuitibrad-os à hiisté-
riosos procedimientos à los juicios arbitrarios, y
h la venalidad, no se avienen gustosos cou U
publicidad de las causas con un código que de<-
berá ser mas sencillo y sobretodo con esta ter*
rib le libertad cíe imprenta, que puede à cada
momento, rasgar el velo qué encubre lu parcia-
lidad, y la prevaricación.

Quién será pues el qne tomando las; rien*
das del mmistetlü>, considerando la inmensidad de
los obstáculos, los vicios de l\ udriunistracion, él
combate de las opiniones, no se espante de un
cargo que pasa In's tucr/aK humanas ^ y no hu-
ya conlésando l.v iui;pos¡biit<lí id de desenredar un
caos de esta naturalfeza. Listíi-s difUvultadés desa-
parecerán sin embargo cuando un lugar de cor-



regir left deftjcti« ' stgtìietìcld l'Os'' íésüïtaèos,
los padre*  tfé fe ftatria '¿fc pbn|áw 'niVöl elfe
la«: .»wusíiis f è'àíuïftò sierifàdò's .en '^'plinto
jmtíy,,WltìvAxil o 'lif t Iti tiiuu;riîqàîî« , s& limUeií.'W l¿i
sil·iiacton; de aquél'; que desd'e ' :dèì
uK4«:tô''-Mas-;átiO ,sigilé'¿òn èüs\ filiadas làs èlfe-
TatìUiWtì8!'-''Hìlfei'h.)Vt^-!V|i:(!è iVu lici %'!;e1tfi<5¡ivr 'tètìio'iiv'-
Puw lìqu *jstì ' f Vi i&i ì u te; ; ""y"'*  '. luogo1? ; siís-1 agtös  &j í-$ír';

vixb y refrigeiìib'Hie 'ivi  qacl·p'o14 '
bUvil to*  v-ììticU' fctf pífstdiW diìir'íi'tréae'tlor'Veñ'tírM̂
cou «tis oH'^iVà';à'r7!Ît^è^:rsè''eiï io¿' avrbyó's crista-''
huios y» y MírtUMifti-ettódbV^dèla4 VMi ' V^Ja?(a^%h-
iluneiu' eiv lös prados duritíé "W ttíáieú; ;lifí á !:'¿édl>
adbltwárfarifc'1'1''-^^ u- ; ; ;< ' " ' I f ; fwn*»vJ < ¡ v i . l l»<r>«í

que can sus negwää aias 'qutti'
i-ün- oídsea-r'su fesplcu'dhr. ll^íñpe'd' esós débiles
gi-iibs que íHubaruzim aun la 'iflarcUa' de'nües5- '
ti«o jiîouufGï».' í i i ' ' brazo egécittjVo', ítbríí dtí' l:.ia '
Citdynas que ¡50'Íe v¿Vn foivj;iutio^ ' dli'ij a SUB g^Í-
p.e» sobfe i'ua cabtííüís de Los Verdittüiros ìiiàlvà-;

tlus , y-- dcrnuivé' suà beuefiïíios sobro los a'üiigrt'a'
tío" là Giustifcücioü , 'do la liljertud do lu Uu;iua-
üidüd..  ' '' ; M : ·: :'': -!',

Los aristocratas os acusaíá'u lio haber estíé-
chaíl'o el ©irteúlo cíé'íos öoi'tesaiids, dirán tjuô ô
UACÍUS cttnídaUis dpi fiïoriaí'òa, què fehcadiäiiais sil
l&ei'luti j püi'o' :ut> dejáü' de tiactu1 por lá Salud; d '̂
ia patria, io que otV'iis lil i ceti 'jiof perdérhi Que '
este -stìiv uì! utudb^'borljc do vay.sti ŝ acciones, .líds
siiiuda b leu tìititìtos dé estas ihe'dkias 'ós justiíicafátly
y ei. reüoiiucüaisntb d tit Kej , y tfò 1¿< tìùci'ò'a' se*';
i-ut», 'viUístiM- fecötüp-ensa. ;:-''"::

Cimentad esfcii'(km>ïi: ta¡i des^'iKÌà5 del ^píí'tí̂
j í dui p.utíijla,' qáíi;ios etieiiiigos de' l'a Ëspiniu; q ài tf- i
réu auiqui lav é Cread una cunïtsioii de' vi^ilantíía'1

punì iistos estfaagtìrffs qite vitíhen à üpbywr los ̂ roa

yWtos, etti los; d'escouttiutos i 'c.otí- 'el" suící' 'ó'bgetd
tte ie.coi^eiy docLHoéátkjs que prtiébeii·l'ú an·ai'q-aia

lieti vidor pura coiw{*èr las catléuas del tltísj[)ouí

t¿S*W>; ."'  ' -  '"<r^

' Cuíüicfo el soplo de las tertì^'èstà'des liâfä 'ce8-''
Sado á& coMiñoV'ei' la quietiti irttöVi'ooV cwVOdo ; là;
Itíánttoukí reíiatfea eii'  iu Pefiíustilà Eívfopya tio - S6*!

ra iaipo'silyié itísíyblecerla afuera' d'o'ella. La "tità*
rh»i> VtìfeVeant'c èiijpreiïdura stó atrevidas cspcéiilu-
ciotte» facilitando tas una paz qirë è.s prèciso'eon-
se gii i í à cualquier pi>ecio. të\ sisttíínà de laia co5*'
looiais debó' ritta ïftudaíiza total; '

Dïilietòüs'ecbat tilt vülo sobre éí; p'áátídoj que:
ító trnido éii« ei; ¡send' de Éspáíui ^ lã ùiiser%iàr

Li destpófóíaiciott-, la decudcíièii» dfe la iñ-
dush-ia, y el venerto mortal de tos coM^
g^»í, en medio de las tategis de ^eírüeruz, y de
ii>* géneros ¡uirericanos. (Ju ti'aËuurf Ventajosa d'é í
conhercio,, una fratet'ft'idad ¡hdépëndietttë , dinàŝ
tîi>* españolas sobre ïos tronos de" Ibs caciqrfèŝ
Me aquí los puentes1 de eoticordla que sejdeben hec-
ha r sobre ei aüanttóa, los l'azote que deben r'eú-
nir dus ^ráiídes .naciòtìes hermanas apoyar coö!

tVopîas aguerridas la instalación de lin gobierno li-
Jire y y iiioilerado'y y paternali en fit s provi'nciaS
ii i l î -anjar inas, recibir e'«1 caïubio espontáneos so -̂
corro ros para extinguir la pesada dettela nacional̂
tí^fo- és íu que se deben niutúanieüte Espana y
América. Lu un i formidad , de òtfigeir de letfgu'afjtì
de costumbres 7 y leyes, aseguran ia alianza 7 là

Eermàtitìad de estos reinos.$. mientras loé tÍ^eohoŝ
los privilegios, la dep.eadendenciá , producen des~
contento I trastoriids \ guerras cltües,,,. y s»\ci'iíicloS
ruinosos. v . ' . . ' , ;.. . .

Será no es cíe lii i cargo inditar .lo que se
debe hacer en Jos débiles. $0 cabe eatn i ».cor-
tas luces éste, gciiio } jtra8ce;n(]ieMe qué,, :t,raze la
senda íl Í9S isabias ïtj^ïsígdqr.es, de ,1a napon. líe
des.pícgíulb aus ideas por lo qiue.puedan .coiií^t-
ÍJ.tur ajd^ prosperidad.dç,ja patria j .Wily/, aforttiAa?
dq si, e.ii. eü'a Hay: tan; solo una ^q¡ue,,.'a]tiné ea la

. Rái*  de los rtialtí'a qüç .na» áíÍ.ige,â Q ,sji la con?
fatafcipn de mis refle>yçui<îs dUipà |a¿(:w!u^ß& que
cubren' al..'j(sajlo,rois.tr9i^de..ia Yerqadi, y. enséfía l^
íeíiz píuuioea. qjue aliVie, qi .c»er,po éfa|ertnó déla
tóaciüíi Ílevandola a aq,uel estado d^e... ̂ auid ^rb,-
birstïïi que le asigpoí-n ¿us }§u c,pjisiuü-
ciii j y. s.uü aacriticios. —r,C. /L..., w . , , - ,; ' ,

" ' V i » .'  .'>;'.-"r i;A' ' fJ l 'f ' i'-{''V '- , Párrafo 5.°. ad^eionßli., "ò ...

. ' 4,y>̂  :" ;"r.';;'ta >>. .;. U^b-pri;-!,.;
Asi escribía un nombre ilustra^p, a prmci-'

s del lìltimó liies. Péro desde entonces ba canil-
biado la escena. Hasta rfqui spio, herios..visto las,
Catijäa,s que paso a paso nos han cqndu'cido á
la crisis, actual. Pero, ya es taraos tocando los ter¿

rjHl.es electos de la reuuion suc èsiva de tantos
è'íéiuentos dé destrucción. ¡Siguieiido. el hilo de
los acontocimitíiltos desde, la proclamación del
sistèma 'constitucional liemos, visto á los, enemigos,
declarados de este no solamente perdonados pori
los, deli tos anteriores . kiho triuufiintes en su im-
punidad por. lös nuevos atentados y. aun,, proti3-r
gidos p't)r. una niáno .oculta, cuyo poder jfi a da
ser' miiy grande ; 'á fes "restauradores'de la li -
bertad Deparados de sus destinos, persegijido&f ca-
lurtinia'dosj y hechos sospecuosos de miras exar-
geradas'..:' las. demostraciones coa que los pueblos
pretendían i desagraviar í> sus Ubértadores para
tío darles motivo à llamar ingrata á su patria,,
prohibidas y,desconcertadas con et abarato; im-
p'0néi»le.de í¿< ñierza : las .sociedadéíí patrióticas,
en (j.ues s>e aplauden lös acieiìtos y se, censuran,
los errores/del goBierno , y eu donde se íbrinan
Ibs ciudadanos en la éiencia ptiblica cerradas è;
íwterrumpidas: el fuego, del' espíritu publico pror.
¿urádo ap'agar par todos los: medios: oporacio-
iies. éc'oaiOinicas destrùctJcas del crédito y de ïa/
hacienda nacional,, todo ésto formó.' un cuadro.
Horroroso y amenazador á ios ojos dé los ami-
gos de la jiberíad ; comprometidos à conservar-
la á Co^dá costa ^ y haiìaadb estos eri et poder
djetíüii^o là fùetìte de tantos niales , fíiéron cfev
^ósilandò èri su corazón uh odio que aí fin tu-
bo que ésítallar. L-aó'r' sin fin a lk sensatez de
Ibs españoles que petíeíradqs de la i h violabili--
dad constitucional del príncipe, conservaron ä
este el aprecio' y el respeto aun ctí los accesos,
de mayor '.furor' contra los que estaban sentado*
á' las gradas" de su solio* y quérian confutfdir su
eausa con là de' la corona. Anda-lucia y Galicia
levaivtarbri el grito' contra el ministerio ^y forma-
ron la revolución desesperada de negarle la obe-
d'iericia ; y Andalucía y Galicia habiari sido las
primeras que' en i&i o babian ôûafbolado el es-
tanxíarte de la Goristitüciori : esta giada nadie se
la puede negar, como tampoco el concepto de
que go'jían' en lispaña por la iniciativa qué hau
tomado en todas las grari'dés empresaŝ

La deposición1 de J'áuregui en Cádiz, de Ve-
lasco y Esco vedo ea Sevilla y de Miua eu l*

' '



Couwna.no/ue sín̂  una aonfirmaeiun ¿le que la
'separación do Riego''del 'mando militar tie Ara-
gon n>) había sitio un hiícho aislado , sino una
parte de aquel plan qué'condenaba à ¡«uai suer-'
to à todos los mus adictos, al sistema. Estas me-
didas sospechosas acabaron ole düáacreditar »I
ministerio no solo à lös ojos (de ias provincias
desobedientes, sino taínuieti ^ofi de toda 1;< na-
ción. Emjpé/óáe k acusiJi'le "¿îè'inteL;;j;encia con los
gobiernos 'estrangeros "pa^ás asesinad la Constitu-
ción en ' ÊspaôiV, Conto ' 'habrá*  'sido asesinada, en
Nápole'k.'-'fcas 'ñiedidas sanitarias que"tomaba la
Francia )5or motivò de las epidemias que han
afligido este alño ' la'Cataluña parecieron "prepa-
rativos áê  cuerva1 los ' cordóvuís fueron luego
egércitoí ßni'la frón'Uíra' clesYtnados a invadirnos,'
y" esta cr'èëtic'ra al p/iVo ^'ue aumentaba las aiile-
riòre'á''s:6s$éc!?a.%V r^áh^matía'las; criinin'd'és espe-
ranzas de ios servi Te's. 1!)e está confianza'' eVi -un.
gobierno que. crejau favorable ù la eontrarevo-
Fueion, y en'los aux?tios''dft ' una " '.potencia es-
tr/uigerïi .nacieron las facciones de Araron ,, Na-

« "y iiioVt^ ,'de Gci'tiduñiV vqiíe u pesar de es-
ta'r'"cotnMnadas !(íntro si 'quedaron presto sufo-;
Coda's" por''eTpeW dc'Ía \olutitad nacional mas
que, por Ids' p'roVìdcncias eihanadas del gobierno.

Consternado el "'ministerio por la actitud it«,
' (le' las; provincias que rehusuixm obede-

cer svss: .ordenes", y sih meclios' para reducirlas,'
se vió cn lá precision de acudir al congreso pa-
ra pónei1' teraiíuo á estos sucesos desagradables.'
La representación nacional se ocupo dé este in-
teresante òüjeto, y entretanto las provincias nom-
lirabisi.1 siís:'diput;idos para là nueva legislatura á
lus personas nius cucini gas y mus' pers'eguixÍaij del
ministerio.'

Al reeilnr las Cortes esta n nevà prueba legí-,
tima'é iiYefragable ¿e la voluntad nacional hu-
lüeran dtií^do, á mi parecer, hacer inerito de
dia '"eh" là 'resolución de tan delicado punto,
pu'esU) que ellas son el interprète de ios votos
íVéí. publico. Los efectos y Ía posteridad dirán
sí acertaron : pero tal vez si la comisión hubie-
ra invertido el païen de su' dictamen , lïubiera
tbsnafîo en coniideracioii primero las causas qué
Vos efectos , y liul)iera herido primero ál' ininis^,
tòrio provocador que al pueíila provocado,
);xs cosas con esta táctica no habrían llegado á
t:al estreino. Pero en la primera parte del di«-
tornen votada xsin cbnociuibcntb de la seguncia,'
se increpa y se ainenaza á las. p rovi netas desobe-
tlicotes, y ésto no hace .mus quo agriarlas.

'Scviüií reiisa á Moreno Daoi/, y Albista,'
Cadix rcusa a llomarate y Escario, sin embargo
ote comt'esiu- sus buenas calidades , fsolo poseo
lícchnras del ministerio , y l.:ts,..reprensiones de.
lita- ('oríes/qucilnn desairadas de parte de los
puc.iilps. ^ ;

Pero este des;n-re no. fue el úuico iiq el mas.
t'ernbh'-, Abrióse el pliego cerrado, y los senni-'-
tai'iGJ del despacho (jucdarou dechir.'idos fritos
tí-.: Li r<!C!V,;< ¡notai necesaria para .gobernar la
rinciou c\.iy'¡\ couíianxa habían perdido..
Es«o es nn hecho itistórico que :-cano" ni xa <1 õ por
Ih d'.ícl.ivucoin del soberano congreso os lo mis-'.
3f!io qße decii' que los secretarios d.el despacho
ïio deben ya ^obüi-n 'ir ;. pues sin fner/.a -mora l,
os ,Í!nposi.bi(; t'^erci'r este miuistcrio.: «ni una na-
Cij-i n íi!)rc é^ indí- ípcndicnte. Sjn,4''m.i.i;irt;o de ostai
terrible dec!<in:ckm los secreUirios del" di:sp;u:bo'

n sus sill.is ,.-  ;y. lu roprcscii t i îcion návio--
jial rcéib«; un" v i uev<r (U\<;;ììre ilc'pàrtô wl pO'Uh^ft'i1

^tíciítivo y sí*  (juedn comproivH'íida por ambos lados.

K-]

J.<a reí'oriua (¡uc be hi/.o cu la scgt'.iuiti par-

te .del dictamen de-la comison -í^o la señal de
aí,'U7n¡i para'Its proviiici:»s.: V.( fuc ô imti-minis- ,
terial eoeetuiido en un estremo de. l¡«, A ;ndíilocia
se propaga rapitlnmente .por todu aquella, region .
afortunada; Cordova y Granada están ya en lla-
mas : el incendio corre acia Cariaren;», Murcia,
Alicante, Valencia, ,y 1j> sesiída Cataluña ame-
no/:! Y« NOK terrible esplosion , el e manera que
eu totla la Üspaña meridional desde las coluu».-,
ñas de IJércules. basta t Cup de .Creus no resuenu
otro íiritp, que el ,d(e abajo el;..ministerio.

.',..JLos, .mismô  quedantes à; sus l;«los de. b
divisió^ que an.xen^zab.i la( resistencia de Ciídi/,:.
Sevilla y ' l a Corim;\ pedían al gobierno oue.,üu-'.
focase en su, origen el gcrnj.ei.1., de. ¡U di.^cnr-
dia civi l , pro'cíánpudo unión y ^ixicn , estos -mi:; -
mos al .ver que la muyoria de la nación su. l u í ,
iiuido contra los ministros, chman también su
d.emisión .por „los,, mismos .principios...!.̂  uu ion y ,
de : orden; el nías, inuxterado. ¡;epr.csenlii en l<;;i:- .
ns'mos los mas. 'enérgicos : todos. hai;<in 1;¡ Cfn^viT. .
ru,del ministerio, y¡ en tantas espunieioncív coci¿o
sp han presentado -¡ naclie¡ totmi. su v.deœn;/a. . % . :,

^.$i. lo^> actuales seerct-arios (tel lícspaclio lia u
perdido para gobernar la fuerza moral ¿qué .,
fuerza; les queda y;< !* LJÌ ii.si-ca :' :Y la .íucrza
fisica es el apo.yo de un podyr constituclonai-.:
en uà 'sistema <¡:u,e reconoce l^^^oueriuii;*  de. la
nación;' La fuerza'.física? las bayonetas:' La mis-,t
ma.;fue.rza coa que Bonaparte nos quer ia escìa--,
v iza r -? Pero poseen verdaderívmente. ios .rrm.nsiros ,,
esta íbrza física i' Yo digo que no. Ivi dia prì-,:
mero, de enero de ï 820, en espresion de un po-.
litice afamado apareció, un fenomeno que no.
ticnç Aigemplo en las historias.  ,

. , T,!«'l-, es - cl .de uu esercito que de sn propia
mayjimiento restituye b liöcrtad à su patria y.
derroca la tirania doméstica. Aunque divididos
en distintos puntos los héroes de !a isla-, ellos
ecsisten aun , y empuñftn armas , y todo el.egcr-
ci!,o 'español hnbiera sido héroe com0 el'os,.si
se htvbiese hallado en las mismas circunstancias;
El ege'rcito empegó nw.-stra feliz revolucioo, el
egeircitn ha empezado clamar contra los mints-?.»
tros': la nación les siguió entonces cuando estaba
desarmada , y encadenada : y asimismo le- ;, sigue
wliora cuando se halla libre y cuando ha cyn-,;
fiado las armas à los que primero acudieron à
tomarlas en defensa de la ley fundainonUl.

Ejército y miücia todos asestan mancomuna-'
tlamente sus tiros contra el ministério. Donde es-,
tú pues su fuerza;' La Lia perdido como. 1;» mo-
ral. Kn otro tiempo se .encontró an 'Fre i re para
marchar contra los herpes-de la isla, : quizas aho-
ra no se h;il|aria otro para hacer frente .hi los
de Cádiz y Sevilla, si se encontrase un general
donde esta ria n los soldados ? ,.\

Perdidas por tel gobierno ambas fuerzas
pura gobernar , nos hallamos en estado de
Yerdadéra anarquía. Palabra funesta pero dema-
siado .aplicable a las cirnunstprjcii'S v.cluaíes: La.
lí.acion estií sin gohierno, v b¡ se nos presunti-;
como piMídc,ser que imllúndose en esta gutrra de-
clarada,cl piu-hlo "y los egecutores de jas leyes,
.»o se h.-:yan ( desencadenado hts'.'pasiones hasta el
punto .de ver correr la sangre, de [o*  ciudada-
nos ; r c ; v . i i v i í i
¿'.la st
i".c>'oínci()ii
go t « 'Vìe. s;,^i;(í.. . ( ¡ IK Î di;;b sangn; .̂  sin i iacèr (.Icr-
rainai1 una ' ' ' lag- r ima à U« ve'nciiîos.

a sangre (te ios
ponderemos (¡tu' -i;is gracias 'se h:ìn do 'd í i r,
sa!és de un. .put . ;b lo ({tu ; sup '» ii;u;<T un;i:

y C:i;:i!.)iaf Vi i sistemi ( ta i i i i r o s i ti nw\'
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